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El pleito del Soto 
Nuera mente nos hallamos en vísperas de 

ia famosa discusión del Solo del Rio y los 
comentarlos de siempre, mayores en esta 
ocasión, vienen á interrumpir la paz de que 
gozamos, porque á lodo el muüdo parece 
sobrado fuerte pbnsar por un sólo momen- aprobación del proyecto demostrando los 
to que el Municipio tenga que pagar lo quAporiuicios que irrogaría este 4 la Marim, 
nerdií^rnn Hna =.« . . .« n«rfio...lares. únicos caso de llegar a aprobarse; entonces no le 

salvaría del descrédito el gesto olímpico de 

á lo Castro, se permite ya lanzar prohibi­
ciones á diestro y siniestro encantado d-e 
la moderna manera de gobernar da sus 
ex-nemigos. 

Las reformas en Marina, nfeittatorias 
en grado sumo á lo qne de bueno nos queda 
en dicho cuerpo, preocupáronle grandemen­
te desde un principio. Temía, ni más ni 
menos, que los marinos dificultasen ía 

que eso implicaría que solidaridad cata­
lana es enemiga del instituto armado, y no 
hay nada tan falso como esa suposición. 

A las 6 se sentó el Sr. Salmerón bastante 
fafigado, y el Sr. Dato suspendió la Sesión 
pdr que algunos diputados tienen que asis-
lii) á la conducción del cadáver del Sr. Mu-
roía la estación que se verifica á las siete 
da la larde. 

RAFABXVMAROTO. 

19 Junio t907. 

perdieron dos señores particulares, únicos 
promovedores del pleito y linicos responsa­
bles, con otro señor que no quiso terminar 
el asunto, á pesar de saber que es taba per 
dido, de sus resultas. El negocio está de­
masiado claro para que se intente torcer el 
curso natural de las cosas y pocos serán 
los que tengan la frescura de asegurar q u e 
los 18.000 duros deben salir de la caja mu­
nicipal, pensamiento que ya en .-í lleva 
Una idea terminante de despojo y que no 
puede consentir de ninguna manera el pue­
blo, principal interesado en que pague el 
pleito quien la promovió. 

En nuestro artículo de los otros días, con 
disposiciones del Código, señalábamos 
quiénes eran los responsables y quiénes por 
^anlp los que debían estar á las resullas 
del proceso, porque las leyes deben de ser 
iguales para todos. D. Teodoro Danio, co-
íüo alcalde en aquella época, es el princi­
pal autor del hecho que ahora se discute, 
pues idea, medios y procedimientos pues­
tos en práctica eran suyos; le sigue en res­
ponsabilidad el Sr. Pérez López, por su efi­
caz ayuda, y á éste e lSr . Peña, por^su te­
meridad al proseg .ir un písalo contra ra­
zón y justicia y que, por su condición de 
abogado, .«abía que se iba a perder, como 
ocurrió. 

Ahora bien: si sabiendo de qué se trata­
ba y cómo se hacia el negocio, cosa que no 
se le puede escapar al más cerrado, los dos 
primeros señores se empeñaron en llevarlo 

á cabo, sin seguir los procedimientos que 
lasv autoridades deben seguir, ¿quiénes son 
los responsables? ¿KÍlos ó el Ayuntaniico­
to, que no se metió en nada? Es indudable 
que ellos. Y si ellos lo son ¿quién debe pa­
gar los resultados del pleito? Decir que el 
Municipio será una monstruosidad enorme, 
monstruosidad que no debe ocurrir. Por 
esto 'puede asegurarse, y se ase asegura 
con justicia y razón, que los Sres. Danio y 
Pérez López son quienes deben desembol­
sar la cantidad citada, desembolso en el 
cual debe acompañarle como litigante 
temerario D. Garpar de la Peña, exalcalde 
que prosiguió el pleito contra lo que reco­
mendaba el buen juicio y la buenaadminis-
tración de los intereses del pueblo, que re­
clamaban el encauzamíento del asunto en 
otro terreno menos árido y menos costoso. 

Pero aquí, como siempi'e se procedió dic-
tatorialmente, creyéndose por lo menos 
cada persona un Zar, en aquella ocasión 
no se iba á variar de conducta, por no dar 
pié á los colonos ilegalmente lanzados de 
su posesión para decir que retrocedían por 
temor á las consecuencias del atropello. 
Y, naturalmente, como la soberbia es la 
peor consejera de la ignorancia, el abuso 
se cometió, y con el abuso nació el plei'o 
que hoy se quiere endosar al Ayuntamien­
to y que éste, proceciendo. juiciosamente, 
rechaza, para que se exijan las responsa­
bilidades personales que marca el Código. 

Los concejales que han tomado sobre 
sus hombros la pesada carga de la depura­
ción de responsabilidades, destruyendo el 
pacto inmora l en t re los dos pa r t idos tu r -
nautes denunciado por un balallador con­
cejal, realizan una obra popular, moraliza-
dora, porque ya es tiempo de que las tor­
pezas de las autoridades las paguen ellas 
mismas y no el pueblo, que es tan pacien­
zudo que las soporta reaignadamenle, 

Si por un momento se echase el ^asunto 
á un lado, los murcianos, que son los que 
se hallan expuestos á pagar unaarbltr ia-
ridad enorme, deben formular en forma 
adecuada su más enérgica protesta, impi­
diendo por todos los medios que estén á su 
alcance que el absurdo triunfe y se despoje 
al pueblo de 18.000 duros, perdidos por la 
soberbia de varios señores. 

P L U M A Z O S 
Dulzuras conservadoras 

don Antonio ni la frescura de cierto mi­
nistro... Para evitar esto ha pensado una 
cosa ingeniosísima: prohibir á los marinos 
que asistan á la información parlamen­
taria donde se haya de demostrar las con­
veniencias de las reformas tan cacareadas 
—^hay cosa que se ajuste más á las necesi­
dades de la discusión desapasionada que 
esta^í—, dejando do paso el mimino libre 
para que algún Vázquez de Mella ó Bahola, 
hombres tan expertos en cosas de mar, co­
mo Cartilla, lo alaben entusiásticamente, 
sin apasionamientos de alguna especie. 
¡Todo, mirando por la prosperidad de nues­
tra reconstitución naval! 

Menos mal que á esta prohibición segui­
rán otras y otras, hasta que Ferrándiz, el 
ex bondadoso señor, nos demuestre todo lo 
que de sentido práctico encierra guberna-
mentalmente. Cuando Maura toma por su 
cuenta á alguien no lo deja tan fácilmente, 
y el Ministro de Marina es de los que ado­
ran demasiado en el hombre de Mallorca 
para zafarse antes de tiempo de su tutela. 
Esperemos,pues, nuevas medidas neronia­
nas del endeble hombre hoy base firmísima 
de nuestra nicanstitución naoal. Nos con­
solaremos riéndonos de ellas, ya que no 
podemos enfadarnos con el Maura en em­
brión. 

NAZARIN. 

Los mauriatas, esos acérrimos defenso­
res del silencio y de la victoria por imposi­
ción, han conseguido un nuevo triunfo; 
han inficionado de su. mal al bondadoso se-

" ñor Ferrándig. Mate, haciendo sus pinitos 
9n eí terreno tan *«9pigádo» por los Maura 

Madríd^al día 
' Crónica Parlamentaria 

(De nuestro redactor-corresponsal) 

El debatejdel Mensaje toca á su término, 
y lo cierra, como punto final, un hermoso 
discurso del Sr. Salmerón, en defensa del-
movimienlo de Solidaridad Catalana, y en 
defensa de su personalidad política al su 
marse é identificarse con él. 

El Sr. Salmerón durante su discurso que 
ha durado más de una hora, ha estado elo­
cuente como nunca, s i ^ d o escuchado todo 
el tiempo con silencio religioso por la 
Cámara. 

En el banco azul el gobierno escuchaba 
atento también, y el presidente de la Cá­
mara ha dejado hablar al señor Salmerón 
sin intervenir para nada en su discurso, y 
aso que ha dicho cosas muy grandes, muy 
hondas, muy trascendentales; pero queda 
demostrado que todo lo que se dice con 
elevaciones de miras, enalteciendq los con­
ceptos aun para herir en lo más profundo 
al adversario; encaminando los ataques di­
rigidos por la razón y la voluntad, hace 
enmudecer al auditorio más hostil y obliga 
á permanecer quieta á la campanilla.pre­
sidencial. 

El Sr. Salmerón ha afirmado que sigue 
siendo republicano irreduptible; pero que 
la política moderna no debe hacerse con 
lirismos, sino encauzando los ideales por 
el camino de lo práctico, y cree qvie el mo­
vimiento de Solidaridad es practico, por­
que envuelve el problema de la regenera­
ción de España si todas las regiones toman 
el ejemplo de Cataluña y procuran sacudir 
el yugo del caciquismo y enviar á las Cor­
tes por la voluntad suprema del sufragio 
universo, sus representantes directos, ge-
nuinos; sus mandatarios, con el programa 
escrito de sus aspiraciones y de sus necesi­
dades. 

Dijo también que tal movimiento es la 
revolución más honda que se ha hecho en 
España, y que si hubiera existido la Soli­
daridad en toda la nación cuando las elec­
ciones, se sentarían ahora el los escaños 
del Congreso 380 diputados por lo menos, 
contrarios al régimen. 

Al llegar aqui la mayoría prorrumpió en 
rumores, que fueronse extinguiendo pron­
to. 

Acabó el señor Salmerón, pidiendo al se­
ñor Maura, que no tenga efecto la resolu­
ción áque se ha visto obligado un dipula-
do catalán, el señor Maciá, coronel del 
ejército español, de pedir su licencia, por-

Información especial 

láLoademî s da novias 
Los ingleses son muy dados á crear aca­

demias para lodo lo imaginable, empezan­
do por las de «lille pilferes», niños y rate­
ros, y acabando por las de mendigos. 

Una de las tnás notables y que á noso­
tros nos parecería más extraña, es la de 
novias, academia de preparación de muje­
res para pe.scar hombres y llevarlos al ma­
trimonio como corderitos. También se 
amaestra en esa academia á las ya prome­
tidas y próximas á casarse. 

Esta academia singular se llama «The 
brides»; las novias, dónde profesores y 
profesoras hábiles enseñan á dominar ei 
carácter, encoger y ocultar I s uñitas, ser 
melosas, estudiar á los maridos ea sus vir­
tudes, vicios, coslumbres y carácter para 
convertirlos en mansos corderos por ia 
dulzura y la coquetería. 

Un periódico ha copiado del prospecto 
de una de esas academias algunos de ios 
razonamientos que en él se insertaban para 
propagar las pxcíMencias de la enseñanza. 

Helos aquí: 
«La mujer casada que se queja de su 

suerte, debiera, generalmente, quejarse de 
su caráler. 

«Guando un í mujer trata á, su mariéü. 
como si fuera una caballería, no debe ex­
trañarse de recjbir algunos pares de coces 

«La dicha qne una mujer recibe, es con-
secueiicia de la felicidad que dá. Los abro­
jos no pueden producir jazmines. 

«lia habido malos generales que han ga­
nado batallas, pero ningún mal artista ha 
producido obras admirables. 

«Para desarmar á un furioso es mejor 
una caricia que el silencio. 

«¡Dichosa la Mujer que es rica en pru­
dencia! , i 

«I^a coquetería es el ingenio de la belle­
za; el ingenio es la coquetería de la inteli­
gencia. .««» , 

«Cuando la pasión entra por la puerta, 
la razón sale por la ventana. 

í'El mayor dolor para un hombre de in­
genio, es el casarse con una mujer sabia.» 

Luego aparecen casos prácticos de mu­
jeres, que no fueron felices en el matrimo­
nio, y de 'as que dice el prospecto: «Otra 
hubiera sido su suerte si hubieran cursado 
siquiera un mesen esta academia.» 

Vamos, lo mismo que los chocolates esos 

Podríamos citar el caso de un joven ami- Se retiró á buscar otro pañuelo, volvió á 
go nuestro, muy culto y delicado él, guapo hacer el paquete y se lo entregó á la cliea-
y no potjre, á quien veíamos triste y mus- te. 
tio; interrogado con apremio, al fin, confe­
só que había tenido que dej^r a u n a novia 
adorada, ¿la causa? que en ua convite de 
canipo con la familia de la novia, ésta en 
un momento de expansión eouflada, le 
llamó en alta voz ¡Maula! 

Otro amigo nuestro rompió con su novia 
porque olía á jabón moreno, de ese hec*io 
con sebo, olor que le repugnaba mucho. 

Realmente, l-s niñas ca.-íaderas, puesto 
que una carrera es para ellas el matrimo­
nio, debían cursar técnicamenle el «prepa­
ratorio;» al menos, lo necesilm algunas 
bastantes, y ellos... ellos casi todos. 

X. 

rsr OJO A. & 
La desbandada veranioga h.-x com iizrt.io. 
Los infeliceB moríale» que por c«nsma diversas, 

y á cual mas importante, no podenioR salir de In 
capital, sentimos ahora las tristezas del bien age 
eo, leyendo todos los días con cierta auiHrgnra las 
listas de veranBantes qii.i pul)lican los perió li 
eos. 

Lo que ahora no es más que un comienzo, den 
tro de pocos días será ya una cosa general, desa 
pareciendo de nuestra vista por un par de meses 
multitud de conocidos, que se aliviarán del impla­
cable calor sinnurgiénilose en las fre^ic.is aguas de 
las pol)lao¡<)nes maií l inms vecinas 

Al llegar esta época del año, la población, qne 
en las restantes aparece algo tristona, se entene 
brece más, apareciendo casi solitaria y muda por 
el día, para adquirir á la noche una aniínacjkin efí­
mera, que desaparece apenas coininiz-ida. 

Hasta el sol pareotí encarniJi-irse con nosotros y 
las calles se convierten en Knrnos, despidiendo un 
calor abrasador, senegale9Co,,que nos dá idea de 
lo que debe ser el d':sierto de Sahara. 

Menos mal que nos queda el consuelo de supo­
ner quqjpor.nhí hace tan to calor, y vamos pasando 
éslos'dils.iifrica'nos. "̂  

Como el alcalde se pieociipi tanto del vecinda­
rio, muchas personas creen qw. e te año, siguien­
do la costumbre establecida, se colocarán los fo­
cos eléctricos en el paseo del Malecón, para que 
los no veraneantes puedan lograr onde poco fresco 
á poco coste y no sufran las molestias de ericasti 
liarse en el Paseo de la Reina Viei.oria. 

A pesar de que desconocemos los propósitos de 
nuestro alcalde, famoso ya por haber conseguido 
que desaparezcan los malos olores en la P»scade-
ría, nosotros creemos que están un tanto equivo 
cados, pues s tguraniente A causa del pleito del 
Soto nadie va á ver luz este año. 

8i en ve/ de ser en el Malecón fuese en alguna 
calle cercana al R o m e a . . . 

—Eíta vez—le dijo—se operará «1 mila­
gro; no os quede duda. Un poco de pacien­
cia y dentro de'pocos días recobraréis vues­
tro extraviado billete. 

Y el lector puede figurarse el desenlace. 
Cuando la dama abrió el paquete que le 

había dado la sonámbula, encontró... pa­
peles viejos é inútiles. Loa billetes y la so­
námbula hablan volado. 

Diga ahora el lector si existe 61 pais de 
los tontos y hacia qué parte con. 

Porqne no es Francia sólo; es casi el 
mundo entero. 

Staestroa colaboradores 

E l p a i s de los TDCTDOS 

Viene á ser casi el mu' doenlero, yaque 
el número de los tontos es infinito, según 
dijo el clásico. ' 

Existen todos en política, en comercio, 
en todas parles; bobos que so dejan enga-

que ponen gordo al il ico, según lo? carie- ñar con una facilidad de5?esperante. 
les de anuncio. j )::i país de los tontos eséote, aquél y el 

Los ejemplos son también curiosos: de má^ allá. Cilemoívun sólo caso, que vie 
atención: El poeta Sovoje Landor (J^jó á su ne de perlas coa molivo del timo realizado 
mujer pocas horas después de casado, por­
que cuando le leía unos versos que él mis­
mo había compuesto para celebrar su bo • 
da, oyóse de pronto sonar un tambor de 
titiritero y la recién casada dijo al esposo: 
espera un poco, voy á ver ese payaso des­
de la ventana y luego seguirás leyéndome 
eso. Cuando dejó ella la ventana, el marido 
ya no estaba allí y no volvió á verle. 

El Conde Robinsón (continua el proipec-
to) fué á Londres oasu mujer el mismodia 
del casamiento. En el tren disputaron so­
bre si debia estar abierta la ventanilla del 
coche, y tanto se acaloró ella que... en la 
primera estación le dejó allí el marido con 
pretexto de ir á cualquiera y. . . ojos que 
te vieron ir, se le escapó para siempre. 

Un aldeano francés vio que en el baile de 
sus bodas su mujer bailaba con todo su-t 
convidados. El no sabia bailar, y tales re­
flexiones se hizo, que desapareció escu­
rriéndose bonitamente; no se le volvió á 
ver más. 

Un abogado inglés vio que en la comida 
de boda, su mujer arrojaba un plato á la 
cabeza del mozo que servia, todo por un 
pelo que vio en la salsa. ¿Sí? ¿Conque tan 
irascible con un desconocido? 4Y en esta 
ocasión, ante tanta gente? ¿Que no hará es­
ta niña conmigo en casita? Pies, para qué 
os quiero; tampoco se ie volvió á ver. 

No nos parecen en absoluto mal los (on-
sejos, los ejemplos, y la misma Academia, 
si no pasara de ahí. En España no sería 
del todo supértlua. 

ayer en Madrid: 
Una distinguida é incauta señora pari­

sién perdió un billete de mil francos, lo 
cual no puede ser más sensible, como se 
comprenderá. 

La pobre señora practicó toda clase de 
diligencias para la busca del billete; pero 
todas fuewn perfecta mente inútiles. 

C'iando ya estaba aburrida y tlesespera-
da, se le ocurrió á una amiga, á quien con­
tó su desventura, aconsejarle lo siguiente: 

—¿Por qué no vas á una sonámbula? 
Y, en efecto, la señora creyó salvarse asi, 

tal es la fe; mejor dicho, la touteria univer­
sal, y se presentó en casa de una «íocia» de 
esas que viven á costa del prójimo. 

ür.a sonámbula es siempre miy opti­
mista. 

—Vuestro billete parecerá-—le dijo ron 
una seguri<lad absoluta.—Para ello hay 
que llenar ciertas formalidades insignifi­
cantes. E-icucbadme bien. Tomareis tres 
billetes de mil francos, dos hojas de boj y 
un pañuelo fino. Mételes el boj entre los 
billetes y el todo entre el pafiaelo, y á es­
perar, que el hallazgo es seguro. ¡Ah! El 
pañuelo, sobre todo, que sea fiíu'simo. No 
olvidad este detalle. 

La parisién siguió al pie de la letra las 
instrucciones de la sonámbula, pero el bi­
llete perdido no parecía. 

Volvió á presentarse en casa de la indivi­
dua, quien le dijo: 

—Es claro. El pañuelo no es bastante 
fino señora, mia. Dadme. 

DE üíTERATÜRft 
Muy elevado era el concepto que yo te­

nía formado del mirífico Pedro Sánchea; 
pero este formidable señor, con su segundo 
arliculejo, me ha hecho comprender qu« 
para calificar á ciertos literatos resulta in­
suficiente el diccionario, y hasta la exalta­
ción ad-niratÍAa de la estatua. 

También me ha demostrado con su se­
gundo parto critico que su compleja cultu­
ra no procede solamente de Los raros, co­
mo cualquier ignorante pudiera creer; el 
señor Sánchez abreva en fuentes meaos 
turbias, y ahí está, para sostenerlo, la luen­
ga serie de nombres griegos, que sería 
chistosamente infantil, si antes no fuese 
innecesaria. 

Sánchez se revuelve indignado contra mi 
suposición al achacarle cuentos en la cuar­
ta plana del «Heraldo da Murcia», y asién­
dose, como á un clavo ardiendo, á la con-

Ifección especial de dicho periódico, niega 
tal acusación. 

No hemos de reñir por lal cosa Sanche» 
y yo, pues no tengo inconveniente en con­
cederle que no era en la cuarta plana dón­
de encajaba-sus insulsos escritos: la dife­
rencia es enorme y abrumadora: dónde 
Sánchez escribía cuentos era en la plana... 
tercera. 

Aunque temo poner en turibunda texitu. 
ra el irascible ánimo de Sánchez, quiero 
hacerle notar que no tiene molivo para 
ofenderse por mí afirmadión, pues harto 
claramente tiene demostrada su humildad 
de genio de Ultramar al dignarse prodigar 
al público que le admira la limosna egregia 
de su inspiración desde las planas séptima 
y octava de una revista murciana heredera 
directa de la cuarta plana del «Diario» y 
digna seguidora de Tornel en lo fortalecer 
con el calor cíe su regazo lo^ ripios de to­
dos los principiantes. 

Esta vez no podrá decirme el excitable 
Sánchez que no he acertado «ni por casua­
lidad» Sin embargo he de advertirle que no 
cito esa colaboración para intentar des­
prestigiar su bien cimentada fama de es­
critor ultramarino y novelista de quince y 
medio en libra; inútil fuera tan aleve pre­
tensión pues del recalcitrante Sánchez pue­
de decirse, parodiando la célebre fras», 
que «dóude él escriba estará la primera 
plana». 

En una cosa estoy cuuíorme con el chiri-
gotero Sánchez; en su manera de calificar 
ciertos versos que cita; como en todos sus 
juicios, en el breve que Sánchez hace de esa 
poe.sia, pone de relievesu m ileanle picar­
día y su peregrina causticidad; no mo equi­
voqué al suponerle un vivero de grab'jos 
rabeiescü.s. 

La insulsez del verso y medio que el 
enardecido Sanch r¿ saca á la pública ver­
güenza resalla muchísimo más al com ta ­
rarlos con cualquier escrito del más iusig' 
nificante literato; y mucho más aphtstanl» 
será el contra^to si se [)ar.ingo:ian con al­
guno cuya fama traspaso fronteras y reco-
rra conlinenles: por ojíüiinlo; con un excel­
so escritor del «Heraldo de Murcia» que 
añc s há lucía su exjeUo ingenio en in­
aguantables crónicas y en calamitosos en­
sayos de «fablft cervantina». Algunos ig-
noianles habrá que no sepan quien es tan 
empingorotado escritor: pero Sanchos, se­
guramente, le reconlará coa ínlíuiJis delec­
taciones; yo recuerdo algunas que otras 
crónicas que, sin inconvenientes de nin­
gún género, pueden considerarse como des­
tellos geniales y como breviariosde origini-
nalidad. 

Y como Sánchez, iníiudablemente, me 
acompaña en sincera y desinteresada ad­
miración á escritor de tamaño renombre 
no he de privarme del placer de exhumar 


